
 
 

Aprender y enseñar a decidir…  
 
Hoy en día es cada vez más común escuchar que todos hablan de la libertad de elección, sin 
reparar realmente en qué significa esto. No es que esté mal poder elegir con libertad, pero hay 
algo que es más importante que la elección y es el tomar una decisión. 
 
Hablamos mucho de libertad de elección, queremos que nuestros chicos gocen de ella, que 
aprendan a elegir y que se les presente la oportunidad de hacer uso de esta elección. 
 
Pero muchas veces nos desvivimos por darles oportunidad de elegir, y sin darnos cuenta; nos 
olvidamos de que junto a la elección, va de la mano la decisión. Muchas veces se elige pero no se 
decide, no se llega a dar ese segundo y definitivo pasito de la decisión. 
 
Es muy común ver en los chicos que eligen algo, y a los cinco minutos, quieren otra cosa, eligen 
pero no deciden. Si bien es lógico este comportamiento a ciertas edades, sería bueno que poco a 
poco podamos ir inculcando el hábito de la decisión en cada elección que hacen, no solo en el 
ámbito de la escuela, sino también en cualquier otro ámbito, comenzando por el del hogar. 
 
La toma de decisiones es algo que no es conveniente pasar de largo. Es uno de esos grandes 
temas que tenemos que tener presentes. Enseñando a elegir y a decidir correctamente, estamos 
al mismo tiempo inculcando responsabilidad. 
 
Es común que se hable mucho de libertad y muy poco de responsabilidad; sin embargo 
responsabilidad no significa solamente responder ante uno mismo. Para poder responder primero 
es necesario escuchar, obedecer y respetar a los demás. 
Ser responsable supone, no sólo responsabilizarse de las decisiones que se tomen sino también 
ayudar a otros a que sean más responsables. 
 
Por todo esto es muy importante que tomemos conciencia de la necesidad de defender y de hacer 
hincapié en estos cuatro conceptos, que muchas veces surgen de nuestros labios sin reparar en 
lo que realmente significan: libertad, elección, decisión y responsabilidad. 
 
Tener libertad de elección supone afrontar, tarde o temprano, una decisión con todas las 
responsabilidades que ella supone. 
 
Trabajemos en unidad para que nuestros chicos aprendan a elegir y decidir responsablemente 
para que puedan, de esta manera, forjar su futuro lleno de creces. 
 
Los invito a juntar nuestras manos y esfuerzos para que esto se pueda hacer realidad y así, día a 
día, aportemos nuestro granito de arena a este mundo que parece necesitar de nosotros. 
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